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• Archivo Histórico de la Provincia de 
Córdoba

• Archivo Histórico de Cancillería

• Universidad Nacional de Misiones. 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales

• Biblioteca Pública de las Misiones

• Centro de Documentación e 
Información. Ministerio de Hacienda

• Comisión de Investigaciones 
Científicas de la Prov. de Buenos 
Aires

• Conicet

• Coordinación General de Bibliotecas 
y Archivos de la Provincia de Salta

• Universidad de Buenos Aires. Facultad 
de Agronomia

• Universidad de Buenos Aires. Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales

• Feminaria

•Universidad de Buenos Aires. Facultad 
de Filosofía y Letras

• Instituto Superior de Educación del 
Centro de la República

• INTA

• Universidad FASTA

• Universidad Nacional de Luján. • 
Repositorio Digital Institucional de 
Acceso Abierto

• Universidad Nacional de Córdoba. 
Repositorio Digital Universitario

• Universidad Católica de Salta

• Universidad Nacional de Río Negro

• Universidad Nacional del Nordeste

• Universidad Nacional de la Plata. 
SEDICI

• Servicio Geológico Minero Argentino

• Universidad de San Andrés

• Universidad Juan Agustín Maza - 
UMaza Digital

• Universidad Católica Argentina

• Universidad Católica de Córdoba



• Universidad de Buenos Aires. 
Facultad de Ciencias Económicas

• Universidad Nacional de Avellaneda

• Universidad Nacional de Córdoba - 
Biblioteca Mayor Digital

• Universidad Nacional de Cuyo

• Universidad Nacional de Lanús

• Universidad Nacional de la Plata 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo

• Universidad Nacional de La Plata. 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación

• Universidad Nacional de las Artes

• Universidad Nacional del Litoral

• Universidad Nacional del Nordeste

• Universidad Nacional del Sur - Dep. de 
Ciencias de la Administración

• Universidad Nacional del Sur. 
Departamento de Humanidades

• Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales

• Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Facultad de Psicología

• Universidad Nacional de Quilmes. 
Repositorio Digital de Acceso Abierto

• Universidad Nacional de Río Negro

• Universidad Nacional de Rosario. 
RepHipUNR

• Universidad Nacional de Villa María
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Esta historia comienza con la llegada al 
país de un jovencito de 15 años, Mor-
dechai David Glücksmann, inmigrante 

austríaco nacido en 1875 en la ciudad de Cher-
nowits. Desembarcó del vapor Brasil en Mon-
tevideo, y como este se negó a zarpar hacia la 
Ciudad de Buenos Aires, debido a los distur-
bios que acontecían en ella, se embarcó en el 
Eolo. Su arribo se registra el 27 de julio de 1890 
en medio de una lluvia de balas que, según se 
cuenta, ultimó la vida de su acompañante de 
viaje en plena calle. Buenos Aires vivía horas 
agitadas por la Revolución del noventa.

Max Glücksmann, inmigrante austríaco, llegado a Buenos Aires 
a fines del siglo XIX, dio un paso trascendental en la historia 
de la fonografía argentina al crear la primera fábrica nacional 
de discos. Su empresa lanzó grandes figuras al estrellato, entre 
ellas al Zorzal Criollo.

Max Glücksmann

Carta de Max Glücksmann a Carlos Turini 7.2.1933. Centro de 
Documentación AGADU (Uruguay).

"Mi noche triste", por Carlos Gardel. Audioteca Gustavo "Cuchi" 
Leguizamón. Colección Mihanovich.
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No obstante Max, tal vez sin prestar mucha atención a 
los acontecimientos, encontró trabajo como foquista. 
Luego, como fotógrafo. El negocio de Lepage no solo fue 
el pionero en el campo de la cinematografía, sino que 
además introdujo los fonógrafos franceses de la firma 
Lioret, una novedad tecnológica del momento con cilin-
dros de celuloide microsurco. Allí también se hicieron los 
primeros registros fonográficos con fines comerciales en 
cilindros de cera de tamaño stándard y concert.
Max, montado en un triciclo, llevaba los cilindros Blank 
(vírgenes) a las casas de algunos intérpretes criollos, ta-
les como el payador Arturo de Nava, o Angel Villoldo. 
Cada uno tenía disponible en sus domicilios un fonó-
grafo con el fin de grabar aquellos primigenios registros.  
El propio Max recuperaba los cilindros para su venta. Los 
clientes habían hecho sus pedidos por catálogo en la 
tienda de Lepage.
Con sus flamantes 18 años se convirtió en gerente de la 
casa, para finalmente quedarse al frente del negocio. En 
1908 compró la tienda que pasó a llamarse Casa Lepage 
de Max Glücksmann. Una acertada ampliación lo llevó 
a la apertura de un local en la moderna e imponente 
Avenida de Mayo 638. Para 1913, la “Casa Lepage” de Max 
Glücksmann tenía varias surcursales, incluso en Monte-
video.
A principios del siglo XX, Max se convierte en concesio-
nario de la Pathé Frères, cuyo objeto era la exhibición 
de las vistas producidas por esta compañía. Pero Max 
no se hizo esperar para iniciar su propia serie de docu-
mentales con el nombre de “Noticiario Cinematográfico 
Actualidades Max Glücksmann”. Con el objeto de exhibir 
sus películas abrió una serie de salas en la Capita: el Buc-
kingham Palace, el Grand Splendid, el Select, el Palace 
Theatre, el Electric, y otros en el interior del país, dejan-
do de lado los reductos improvisados para la proyección 
cinematográfica. Para 1931 ya tenía a su cargo setenta 
cinematógrafos.
Tampoco su inquietud se vio saciada con la cinema-
tografía, sino que concibió editar Discos Criollos como 
representante de la Compañía International Odeón.
Hasta que en 1919, da un paso trascendental en la histo-
ria de la fonografía argentina, instala un taller completo 
en San Fernando. Ahora todo el proceso de edición, que 
comprende el registro, producción de matrices, prensa-
do y distribución se realiza en la argentina, brindando 
empleo a cientos de operarios. Max bautiza acertada-
mente a su nuevo producto Disco Nacional y en letra 
pequeña, bordeando el marbete, podía leerse: “Manu-
facturado exclusivamente para Max Glücksmann por 
la primera fábrica nacional de discos de la República 

Argentina”. Advirtió la necesidad de convocar un elenco 
de artistas criollos de primer nivel que vendieran. El Dis-
co Nacional lideró el mercado y dejó en segundo plano 
a las compañías Victor, Brunswick y Columbia.
Bajo el signo de Max, su Disco Nacional, y los Concursos, 
se conforman los personajes del barrio, la temática poé-
tica del tango encuentra su esencia, una nueva sonori-
dad y ritmo que moldea al tango argentino y finalmente 
la estructura y musicalidad arquetípica de la orquesta 
ciudadana.
Al descubrimiento de Firpo y Canaro, que en este orden 
se sucedieron como orquestas del sello, se suma el de 
Carlos Gardel, que venía de realizar sus primeros seis dis-
cos en el sello Columbia. Si bien Gardel es un producto 
que se vendía solo, el Disco Nacional ayudó a lanzarlo al 
estrellato. Sin duda, Gardel fue el niño mimado del Disco 
Nacional. A él se le brindó la posibilidad de sumar a sus 
cualidades vocales, las habilidades de los técnicos del 
DN grabando a dúo con sí mismo (primera y segunda 
voz). Y la de ser el primer artista en grabar en el nuevo 
sistema eléctrico en 1926.
Las trayectorias ascendentes del artista en el sello y la del 
empresario, iniciarán su ocaso con el crack de la Bolsa 
de Valores de Wall Street. Deberá malvender muchas 
de sus propiedades y se sucederán otros inconvenientes 
como el de una nueva imposición aduanera que impide 
importar libremente película virgen.
En marzo de 1931 nace EMI (Electric and Musical Indus-
tries) conformando un Holding internacional de em-
presas discográficas que incluye a la Odeón de Buenos 
Aires.
Max Glücksmann a través de su labor de más de cua-
renta años, ha legado al país los frutos de su invención. 
Por eso cada vez que nombremos a Gardel, podemos 
rememorar la epopeya de Max y el Disco Nacional.
 

Guillermo Elías
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Los otros 
catálogos

Publicaciones de exposiciones de la 
Biblioteca Nacional Mariano Moreno 

(1994 – 2016)

A lo largo de su historia, la Biblioteca Nacional 
Mariano Moreno ha producido exposiciones 

sobre diversos temas relacionados a su acervo, 
objetos de valor patrimonial y temas de interés 
cultural e histórico. Dichas muestras contaron 

con la publicación de catálogos y folletos 
que las documentaron y complementaron 

con ensayos, textos académicos y literarios. 
Silenciosamente, se fue generando un 

corpus de material muy valioso y único que 
actualmente puede consultarse en salas o 
adquirirse en la librería de la institución.

L os catálogos de muestras son una suerte 
de puente que registran diversas mani-

festaciones culturales y permiten a estas per-
durar en el tiempo y en diversidad de espacios 
bajo otros formatos y soportes. Analizar los ca-
tálogos y ponerlos en este marco, como parte 
de una investigación sobre el patrimonio grá-
fico de la Biblioteca Nacional, representó una 
gran oportunidad para conocer más sobre las 
publicaciones de la institución.
La investigación se basó en los catálogos de 
las exposiciones que produjo la Biblioteca Na-
cional entre 1994 y 2016. Resulta interesante 
rescatar la actividad de la institución como 
editora y no como administradora de catálo-
gos, su función básica. Los catálogos, al igual 
que las muestras que les dieron origen, apor-
tan información valiosa a la historia de la BN 
por su gran valor intelectual, documental, bi-
bliográfico, histórico y estético.
Los catálogos de muestras son libros que na-
cen en función de una exposición. Como las 
muestras tienen un límite sobre aquello que 
pueden exhibir, necesitan de la publicación 
para tener un contexto, incluir información y 
ampliar la muestra con ensayos o investiga-
ciones. Esta relación se vuelve muy particular 
cuando la institución productora de mues-
tras y editora de catálogos es una biblioteca, 
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principal administradora de catá-
logos y, especialmente, cuando se 
trata de la Biblioteca Nacional, ins-
titución con un importante capital 
simbólico. Las exposiciones son un 
reflejo de la diversidad de temas 
de los que se ocupa desde sus di-
ferentes áreas y de su interacción 
con la comunidad en la difusión de 
la cultura. Los catálogos expresan 
algunas de las políticas curatoria-
les, culturales, patrimoniales y edi-
toriales de la Biblioteca. 
Dentro del aspecto curatorial, mues-
tras y publicaciones funcionan so-
lidaria y complementariamente. 
Desde lo cultural, reflejan los inte-
reses de la Biblioteca; en cuanto a 
lo patrimonial, son fundamentales 
para brindar información sobre el 
acervo con el que cuenta esta insti-
tución pública y que no siempre está 
al alcance de los visitantes. Dan a co-
nocer también el importante trabajo 
que desarrollan los investigadores y 
el trabajo intelectual que allí se rea-
liza. Representan el fortalecimiento 
de la identidad cultural de la institu-
ción, su extensión y perdurabilidad 

más allá del espacio f ísico de la Bi-
blioteca y del espacio temporal de 
la muestra.
Las temáticas de las muestras y, por 
ende, de los catálogos tienen que 
ver con diversos temas. Entre los 
más desarrollados se encuentran 
los fondos patrimoniales (Arturo 
Frondizi. 1428 días de desarrollo en 
democracia, 2001; Tesoros de la Bi-
blioteca Nacional, 2010) historia del 
peronismo (Eva Perón en los libros, 
2013), historieta y humor gráfico (El 
eternauta, un episodio desconoci-
do, 2007; Mafalda en su sopa, 2014) 
literatura y edición (Boris Spivacow 
y el Centro editor de América lati-
na, 2006, 2010, 2017) arte y músicos 
populares (Spinetta. Los libros de 
la buena memoria, 2012; Luca, el 
sonido y la furia, 2015, El tesoro de 
los inocentes. Indio en la Biblioteca, 
2015) y cultura general (Shakespea-
re – Cervantes; Rubén Darío, el mo-
dernismo en Buenos Aires; Borges, 
el mismo, otro, 2016).
El análisis de los catálogos de las 
muestras nunca será completo si 

no se pueden confrontar con las 
muestras que les dieron origen. Sin 
embargo, observar el conjunto, com-
penetrarse con sus páginas, leer el 
contenido, estudiar la forma y cono-
cer a quiénes fueron sus realizadores 
permite comprender la importancia 
que las muestras tuvieron para la Bi-
blioteca y la impronta que supieron 
darles a las diferentes gestiones. Los 
catálogos son, a su modo, los testi-
gos de las varias vidas de la institu-
ción y le permiten sobrevivir, darse a 
conocer y explicarse en ellos. La Bi-
blioteca Nacional tiene una historia 
abierta que acompaña a la del país 
y se seguirá escribiendo a sí misma 
en los catálogos de las muestras que  
ofrece a toda la comunidad.

Natalia Silberleib
Beca Boris Spivacow 2015
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Este año se cumplieron cien años del natalicio 

de las dos figuras fundamentales en la evolución 

de la historieta argentina: el artista Alberto 

Breccia y el escritor Héctor Germán Oesterheld. 

Ambos coincidieron en la producción de obras 

como las series de aventuras Sherlock Time, Mort 

Cynder, la segunda versión de El Eternauta, y en 

episodios de Ernie Pike y las biografías de Eva 

Perón y el Che Guevara.

E l 2 de mayo se inauguró en la 
Casa Nacional del Bicentenario 
la muestra Breccia 100, El dibu-

jo mutante. Los argentinos pudimos 
reencontrarnos, y en gran medida 
apreciar por vez primera, con el con-
junto medular de la obra original del 
“Viejo” Breccia. Una gran parte de sus 
originales de arte se encuentran des-
de hace décadas en Europa, conser-
vados por Latino Imparato, agente, 
amigo personal y editor de Breccia.
La curadora Laura Caraballo, residen-
te en Francia, logró lo que parecía im-
posible: el acceso a esas obras, y llevar 
a cabo la concepción y producción 
de dos muestras en 2018, en Toulouse 
y en París. Con el decisivo aval de los 
herederos del artista representados 
por Cristina Breccia, y el apoyo del se-
cretario de Patrimonio de la Secreta-
ría de Cultura de la Nación, Marcelo 
Panozzo, entre otros, concretó en 

Breccia 100/
Oesterheld 100
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escasos meses lo que considera “un 
acto de justicia”: presentar en Buenos 
Aires una muestra a una escala aún 
mayor que las precedentes.
Componiendo el guión con origina-
les de dibujos y ediciones de revistas 
y libros, de fotografías y audiovisua-
les inéditos en nuestro país, en El 
dibujo mutante, Caraballo presentó 
el exuberante itinerario por las ex-
traordinarias exploraciones técnicas, 
las sucesivas rupturas e inflexiones 
con que Breccia fue revolucionando 
las formas de la narrativa gráfica, de 
efecto universal pero de indeleble 
matriz rioplatense. 
Ante la circunstancia de que una 
vez desmontada la muestra los 
documentos originales volverían 
a Europa —donde junto al resto de 
las obras que conservó Imparato se 
incorporarían durante cinco años al 
Museo de la Historieta de Angoulê-
me de acuerdo a un convenio de 
conservación suscripto por sus pro-
pietarios— el Centro de Historieta 
y Humor Gráf ico argentinos de la 
BN gestionó las autorizaciones con 
ellos y mediante la intervención de 
la Secretaría de Cultura y de la Casa 
Nacional del Bicentenario, los 74 di-
bujos originales fueron trasladados a 
la sede institucional para la captura 
de sus imágenes en el Departamen-
to de Microfilmación y Digitalización.
De este modo, y hasta tanto la totali-
dad de ese tesoro sea repatriado a la 
Argentina, estudiosos y aficionados 
podrán consultar en soporte digital 
los secretos del incomparable arte 
con que Alberto Breccia creó a Sher-
lock Time, a Mort Cynder, al Eter-
nauta, a las adaptaciones de relatos 
de Poe, de Ernesto Sabato, de Lord 
Dunsany y de Horacio Quiroga, de 
los narradores latinoamericanos, de 
Perramus, a sus bocetos y apuntes 
ocasionales, a los acrílicos que pintó 
sobre cuentos de Borges, al visceral 
Daneri que guionó Carlos Trillo.

Héctor Oesterheld en la Biblioteca 
Nacional, la creación de un archivo
La obra de Héctor Germán Oester-
held signó el más profundo salto 
cualitativo en la madurez del género 
de aventuras. Los argentinos conoce-
mos o intuimos la importancia de esa 
obra, que a medida que se difunde 
impacta también en el exterior. 
La totalidad de esa obra es muchísi-
mo más amplia que la que contienen 
sus guiones de historieta, de los que 
El Eternauta resultan los más cono-
cidos por el gran público. Su labor 

sucedió en casi todas las instancias 
de la industria editorial, y en una am-
plísima variedad de temáticas: divul-
gación científica e histórica, literatura 
infanto juvenil, de ficción especulati-
va, y prácticamente todos los géneros 
dentro de la historieta.
Sin embargo, los documentos que 
posibilitarían reconstruir interna-
mente ese universo, se hallan en 
un estado de dispersión, casi como 
un símbolo del estado en que se 
encontraban los de la historia de la 
historieta argentina misma. Pero en 
su caso, no es solo por las condicio-
nes efímeras del trabajo en la indus-
tria editorial y la prensa periódica y 
su relación con las obras originales 
que la nutren, que suelen extraviar-
se, desecharse o fugar luego de la 
concreción del impreso, sino por el 

trágico derrotero personal que sufrió 
junto a su familia. Víctimas también 
de terrorismo de Estado, los docu-
mentos de esa obra fueron perdién-
dose, dispersándose hasta volverse 
inhallables.
Un conjunto de ellos fue, de todos 
modos, conservado y custodiado 
por los herederos, y ese legado hoy 
fue puesto a disposición del Centro 
de Historieta y Humor Gráfico Argen-
tinos para su digitalización y poste-
rior disposición para la consulta de 
investigadores. Estos documentos 
serán, entonces, el cuerpo central de 
la muestra que en el marco de Obras 
Maestras de la Historieta Argentina 
se presentará en la BN desde media-
dos de octubre.

José María Gutiérrez

Alberto Breccia (1985): La Máscara de 
la Muerte Roja, de E. A. Poe. Acrílico, 

48 x 33,5 cm. 

Retrato de Héctor G. Oesterheld.
 Fotografía, 15 x 10 cm.

El Eternauta 1969. Dibujo: Alberto 
Breccia. Guión: Héctor G. Oesterheld. 

Tinta y técnica mixta, 52,5 x 39 cm.
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Hemeroteca
4808-6037
Sala de Referencia
4808-6090
Acreditación de investigadores
4808-6085
Sala de Lectura para no videntes
4808-6018 
Escuela Nacional de Bibliotecarios
4808-6095
Audioteca-Mediateca
4808-6082
Fototeca y Mapoteca
4808-6075 
Archivos
4808-6063
Sala del Tesoro
4808-6072

Sala de Lectura General y Hemeroteca
Lunes a viernes de 9 a 24 hs. 
Sábados y domingos de 12 a 19 hs.

Sala de Lectura de Acceso Libre
Lunes a viernes de 7 a 24 hs. 
Sábados y domingos de 12 a 19 hs.

Sala de Lectura para no videntes
Lunes a viernes de 10 a 18 hs. 
Sábados de 12 a 19 hs. 

Audioteca-Mediateca y Sala del Tesoro
Lunes a viernes de 10 a 18 hs. 
Sábados de 12 a 18 hs. 

Fototeca y Mapoteca
Lunes a viernes de 10 a 18 hs. 

Archivos
Lunes a viernes de 10 a 17 hs. 

Archivo de Historieta y Humor Gráfico Argentinos
Lunes a viernes de 9 a 20 hs. 

Museo del libro y de la lengua
Martes a domingo de 14 a 19 hs.

Pisos, salas y accesos
El horario general de la Biblioteca Nacional es de lunes a viernes de 9 a 24 hs. 
y sábados y domingos de 12 a 19 hs. Las salas especiales tienen horario 
diferenciado.

/user/bibnal

/BNMMARG/

/BNMMArgentina

/Biblioteca_Nacional_Argentina

/BNMMArgentina/

INFORMACIÓN
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